UNA CONCIENCIA TRANSPARENTE

Estamos viendo que la carta a los Hebreos ha llegado a su parte principal con el ministerio sacerdotal de Cristo.

Hasta ahora hemos aprendido que Él es superior a los profetas, los ángeles, Moisés y los sacerdotes de la descendencia de Aarón, y estamos en el punto álgido de la epístola donde el Señor es presentado como el sumo sacerdote que necesitábamos. Ante esto no cabe sino preguntarnos qué más puede Dios decirnos.

El escritor de Hebreos, guiado por el Espíritu Santo, nos mostró en los versículos anteriores que el sumo sacerdote sólo podía entrar  en el lugar Santísimo una vez al año, primeramente con la sangre de su propia víctima, y luego, siendo él simbólicamente limpio , pudo llevar adentro la sangre del macho cabrío, víctima expiatoria por  todo el pueblo, lo cual es una sombra anticipada de la gran obra completa del sumo sacerdote eterno, mas en este punto no se saca más que la lección negativa de Que aún no se había manifestado el camino al Lugar Santísimo en tanto que estuviera en pie el primer tabernáculo; 9.8.

Se veía claramente la importancia de  llegar al la presencia de Dios,  mas al mismo tiempo,  el acceso tan dificultoso puso de relieve las enormes dificultades para que el pecador pudiese verse en la presencia de Dios y adorarle.

Al mismo tiempo los dones materiales y el ritual externo de los adoradores eran insuficientes para hacer una obra perfecta en la conciencia del adorador; 9: 9 y 10.

Todo ello era una lección que aprender en aquel tiempo, y había sido impuesto hasta el tiempo de reformar las cosas.

CRISTO  MINISTRA EN EL VERDADERO TABERNACULO 9.11-14

Cristo cumple el sentido espiritual del día de las expiaciones, 9.11 y 12, pues  dice 
Mas estando ya presente Cristo, indicando claramente la transición de lo viejo a lo nuevo.

Todos los defectos de la ineficacia del régimen antiguo dependían de la ausencia del verdadero redentor, pero aquí ya se ha presentado. 

Siendo El la sustancia real de cuanto se prefiguraba tanto en los enseres del tabernáculo como en el ritual de los sacrificios y las ofrendas como las vestiduras  de los sacerdotes, todo ello puede retirarse .

Aarón, en el día de las expiaciones, recogía la sangre del macho cabrío sacrificado por el pueblo en el altar de los holocaustos  cerca de la puerta del atrio del tabernáculo, y atravesaba el atrio, para adentrarse en el Lugar Santo por la cortina que cubría la entrada, y había de seguir hacia el velo,  hacia el Lugar Santísimo. Levantaba el velo y se hallaba ante el arca donde Dios manifestaba su gloria, y su cometido era el de meter la sangre, o vida del animal sacrificado, velo adentro, esparciéndola siete veces delante y sobre el propiciatorio. El símbolo de la muerte expiatoria se presentaba en la presencia de Dios y respondía por las iniquidades del pueblo.

No había asiento a la diestra de aquel trono, pues la obra no terminaba nunca, sino que había de repetirse.

Cristo, sumo sacerdote de los Bienes Venideros, o sea del nuevo orden espiritual, ofreció su propio ser, símbolo del sacrificio  de los animales inocentes, y al derramar su sangre indicó que había ofrendado su preciosa vida de valor infinito cuando en la cruz fue hecho pecado por nosotros.

Cristo, pues, inauguró así sus funciones sacerdotales llevando su propia sangre a través de los atrios del verdadero tabernáculo y la presentó en la presencia de Dios e hizo constar que el verdadero sacrificio se había ofrecido, que el pecado había sido borrado, que las demandas de la justicia y santidad de Dios habían sido satisfechas y que las antiguas barreras entre Dios y los hombres habían sido derribadas.

Cristo entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, y, hablando simbólicamente se sentó, habiendo obtenido eterna redención. Como nos dice 1.3: se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas.

LA LIMPIEZA DE LA CONCIENCIA, 9.13-14.

Este era el magno acontecimiento histórico, por el cual suspiraba toda la Historia del hombre, y una vez realizado por el bendito y glorioso Hijo de Dios, nuestro Señor Jesucristo, alcanza para limpiar la conciencia de cada adorador que busca el perdón de Dios.

La conciencia denota la presencia de pecado y hace que el pecador se sienta culpable, produciéndose un estado de gran intranquilidad y desasosiego. No hay paz, ni descanso en el alma, pues se sabe en la conciencia que hay cuentas pendientes que dar a Dios.

El simbolismo del versículo 13 está basado en las ordenanzas de la vaca alazana del cap. 19 de Núm., la cual era sacrificada, y quemada, y sus cenizas guardadas. Si algún israelita se daba cuenta que había incurrido en alguna inmundicia ceremonial, había de ser rociado con agua que se había echado en un vaso sobre estas cenizas. Después de unos días de separación el israelita era considerado como ilimpio y capacitado para tomar su parte en el culto del pueblo.

Las cenizas de la vaca alazana, así guardadas y utilizadas, nos hablan del Valor permanente del sacrificio de Cristo, que, aplicado a la conciencia del creyente que se da cuenta de alguna mancha en su vida y la confiesa sinceramente, restaura la comunión con Dios, como se nos dice en 1 Juan 1.5-2.2. 

En el versículo 14 se recrimina a los hebreos tener la conciencia manchada por “obras muertas”. ¿Qué tipo de obras eran esas?

Por el contexto podemos decir que eran obras por las  que buscaban justificarse ante Dios volviendo al culto antiguo; es como si nosotros quisiéramos justificarnos ante Dios viviendo nuestro cristianismo de forma externa, tratando por nuestras propias fuerzas y medios agradar a Dios.

Mas aquellas conciencias de nuestros hermanos hebreos no sólo estaban intranquilas por esa vuelta al antiguo pacto, sino porque también habían dejado de vivir la vida cristiana de la misma manera con que  comenzaron; 10.32-34. 

Dios no olvidaba aquellas obras en Cristo de los creyentes hebreos; 6.10.

Dios tampoco quería que se alejaran más de aquella confianza con 

La que comenzaron; 10.35.

Dios quería que volvieran a aquella forma de vivir: “haciendo la voluntad de Dios”; 10.36.

Y Dios quería que viviesen así hasta el fin, o la 2ª Venida de Cristo,  6.11, 10.37.

Lo que Dios no quería era que siguieran retrocediendo en su fe; 10.38.

Los creyentes hebreos estaban siendo fuertemente tentados a retroceder, y las consecuencias de ello lo podemos apreciar por lo que estaba acaeciendo en su vida personal, lo cual se transmitía a  sus familias, y a la iglesia.

Vamos a ver algunos ejemplos por los imperativos que reciben en la parte práctica de esta epístola:

10.23 Estaban fluctuando en su fe; no estaban firmes, sino que para unas cosas sí, y para otras no.

10.24 No estaban considerándose adecuadamente para alentarse.

10.25 Estaban dejando de congregarse regularmente, dejando así de participar en gran medida en la vida de la iglesia.

13.1 El amor fraternal estaba sufriendo por todo ello, y en lugar de permanecer por encima de los fallos estaba menguando.

13.2 Eso se notaba en la falta de hospitalidad entre ellos.

13.3 Y entre los que estaban presos y sufrían maltrato.

13.4 Y también se notaba en los problemas matrimoniales  .......Yo siempre quiero que Dios cambie a Ruth.  ... .años tras años ¡deseándolo! ....... y resulta que Dios me está cambiando a mí, .... y ahora ya hasta digo: ¡No cambies, cariño!

13.5 Se estaban dejando llevar por la avaricia; .... parece que el materialismo no es una palabra de hoy, sino muy del principio de los tiempos.

Pienso que los creyentes hebreos tuvieron muchas razones por las que tener sus conciencias  intranquilas ....   ¡Yo no sé como podrían dormir! Pues  un servidor escucha a menudo eso de que  “YO DUERMO BIEN PORQUE TENGO LA CONCIENCIA BIEN TRANQUILA”

LA CONCIENCIA es esa voz interior que insiste en que hagamos lo que pensamos que es correcto, y que igualmente insiste en que no hagamos lo que pensamos que es incorrecto, y cuando hemos optado por una de las dos opciones nos aplaude o nos condena.

LA CONCIENCIA  por sí misma no es una buena guía, sino que ha de ser “filtrada” por la Palabra de Dios.

Satanás, el gran acusador de los hermanos, estimula nuestras conciencias a la duda, nos dice que sentirnos medio bien es suficiente.

Satanás estimula nuestras conciencias a  tener una sensación “INDEFINIDA” de culpabilidad ante Dios; nos dice: “NO CREAS QUE ESTO DE HEBREOS ES PARA TI,  ESTO ES PARA LOS DEMAS. TU SIGUE COMO HASTA AHORA Y YA LO VERAS MAS CLARO”.

La Escritura reconoce, y también Satanás, que NADA IMPIDE  nuestro acceso a Dios tanto como una mala conciencia, y por eso nuestro corazón ha de ser purificado de esa mala conciencia; 10.22.

 9.15-22 A los creyentes hebreos fue necesario recordarles que en el primer pacto fue necesario el derramamiento de sangre para la remisión del pecado. Y ellos bien sabían acerca de esta doctrina del derramamiento de la sangre desde el principio de la creación con aquellas víctimas que proveyeron los vestidos de pieles a nuestros primeros padres, hasta los cánticos del Apocalipsis “Y ellos le vencieron por medio de la sangre del Cordero”.

Lev.  17.11  dice que la vida de la carne en la sangre está, y nos ha sido dada para hacer expiación en el altar por nuestras almas, porque la sangre, en virtud de ser la vida, es la que hace expiación.

El alma pecadora había de morir, mas el Dios - Hombre se presentó, se identificó con el pecador, tomó su lugar, y rindió su vida de infinito valor sobre el altar de la cruz.

Fue pues necesaria la muerte de nuestro Sumo sacerdote Cristo Jesús para que los creyentes hebreos recibiesen no solo la promesa de la vida eterna, sino las bendiciones constantes de volver a la cruz para ser limpios de sus malas conciencias y así volver a hacer la voluntad de Dios.

¿Sientes en tu conciencia el peso de tus “obras muertas”?

Los creyentes hebreos fueron exhortados a no vivir en semejante esclavitud ... porque no había necesidad! En la cruz habían muerto con Cristo para vivir en libertad, y con limpias, transparentes conciencias, y para siempre. Eso es disfrutar de UNA SALVACION TAN GRANDE.

¿Quieres disfrutar de esa libertad?  Pues VAMOS A PEDIRLA A CRISTO.
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